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La utilización de reservas de forrajes en forma de rollo o fardo, como así también el uso de silo de forraje origina la necesidad de destinar un lote para su suministro. Esta práctica genera modificaciones de las propiedades químicas, físicas y biológicas del suelo.

Con el objeto de estudiar la variación de algunas de las propiedades químicas que se producen con este manejo, se realizó un trabajo en donde se evaluaron: materia orgánica, nitrógeno total, fósforo, calcio, magnesio, potasio y pH.

Los resultados mostraron una influencia positiva sobre el contenido de materia orgánica, nitrógeno total, fósforo, calcio y potasio.

Se concluye que esta alternativa de manejo resulta en una práctica útil para la recuperación de los suelos degradados.

Introducción

En la cuenca lechera santafesina, la intensificación del manejo efectuado en los establecimientos lecheros, ha conducido a diversos niveles de degradación de los suelos modificándose sus propiedades físicas, químicas y biológicas. La consecuencia de ello ha sido una disminución de la productividad.

La utilización de reservas de forrajes en forma de rollo o fardo, como así también el uso de silo de forraje origina la necesidad de destinar un lote para su suministro, llamado el “nochero”. Esto produce una alta carga animal por unidad de superficie con animales que no hacen un aprovechamiento total del alimento que se les suministra y originan al mismo tiempo una gran cantidad de excretas, determinando una incorporación importante de abono orgánico.

El objetivo de este trabajo fue estudiar la variación de ciertas propiedades químicas del suelo, que se producen con un manejo que incluye la rotación de los potreros con el sistema de alimentación suplementaria del “nochero”.

Material y Métodos

Se realizó un trabajo en una explotación tambera ubicado en la localidad de Progreso (Santa Fe) sobre suelos clasificados como Argiudoles y Natracuoles (INTA,1991). Las propiedades químicas evaluadas fueron: materia orgánica, nitrógeno total, fósforo extractable, calcio, magnesio, potasio y pH.

La metodología utilizada fue la propuesta por FAO para ensayos de fertilización en campos de productores (FAO, 1970) y las situaciones estudiadas fueron seis: 1) alfalfa vieja, 2) avena en siembra directa, 3) nochero actual, 4) nochero testigo, 5) avena en siembra convencional (ex nochero) y 6) alfalfa en siembra convencional (ex nochero) (Tabla1).
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Tabla 1. Situaciones de estudio e historia de uso

	Situación
	Historia de uso
	Grupo

	1_ Alfalfa vieja
	Avena/moha, alfalfa 1eraño, 2doaño, y 3eraño.
	1

	2_ Avena Directa
	Sorgo forrajero/ alfalfa 1eraño, 2doaño, y 3eraño/avena.
	1

	3_ Nochero actual
	alfalfa 1eraño, 2doaño, y 3eraño/nochero con suministro de alimento y tránsito de animales.
	2

	4_ Nochero testigo
	Idem 3 pero sólo con tránsito de animales, sin alimentos.
	2

	5_ Avena convencional
	alfalfa 1eraño, 2doaño,  3eraño y nochero 1 año.
	3

	6_ Alfalfa convencional
	Idem 5 pero después del nochero se sembró alfalfa.
	3


Para una mejor interpretación, las situaciones fueron ordenadas en tres grupos, de acuerdo al manejo, la historia agrícola y ubicación en el relieve de los lotes (Tabla 1). 

El muestreo de suelo para las determinaciones químicas se realizó a través de muestras compuestas de cada lote provenientes de 30 submuestras tomadas a una profundidad de 0,2 m.

Resultados y discusión
Los resultados de las determinaciones químicas realizadas aparecen en el Cuadro 1.

Cuadro 1:  Valores promedios de materia orgánica (MO), nitrógeno  total (Nt), fósforo extractable (P), calcio (Ca), magnesio (Mg), potasio (K) y pH hallados en los diferentes lotes comparados.

	Grupo
	Situación
	M.O. (%)
	Nt

%
	P

ppm
	Ca

meq/100g
	Mg

meq/100g
	K

meq/100g
	pH

	1
	Alfalfa vieja

Avena en directa
	1,92
	0,122
	9,1
	5,73
	2,05
	1,16
	6,1

	2
	Nochero actual

Nochero testigo
	2,45
	0,144
	14,5
	6,49
	0,99
	1,74
	5,7

	3
	Avena convencional

Alfalfa en convenc.
	2,67
	0,169
	46,0
	7,80
	2,97
	2,79
	6,3


Materia orgánica (M.O):

La mayor transformación que produce este manejo se ve reflejado en el aumento importante del contenido de materia orgánica (Hein y Hein, 1986). Esto se traduce en un aumento muy importante de la fertilidad actual (nitrógeno disponible) del lote.

Los valores de 2,45 y 2,67% hallados en las situaciones 2 y 3 son valores considerados como medios y representativos de lo establecido para este tipo de suelo.

El contenido de materia orgánica del grupo 1 (1,92%) es un valor bajo y si consideramos a esta propiedad no sólo como reserva de nutrientes sino como parte fundamental de la estabilidad estructural, se estaría en una situación de alta inestabilidad.

Nitrógeno total (Nt):

Esta variable, por ser parte de la anterior, tiene un comportamiento muy similar con las variaciones de manejo realizadas. 

El nivel hallado para el grupo 3 (0,169%) es un valor alto capaz de suministrar todo el nitrógeno que los cultivos necesiten. Para el grupo 2, un contenido de 0,144%, podría justificar el uso de fertilizante nitrogenado en las gramíneas a utilizar (Gambaudo y Fontanetto, 1996), a los efectos de obtener rendimientos más altos. Diferente es la situación del grupo restante donde por su baja disponibilidad se hace imprescindible el agregado de nitrógeno si se quiere obtener un rendimiento bueno, no máximo. Si se pretende esto último la dosis a utilizar sería muy alta y se deberían tener en cuenta el momento de aplicación (fraccionamiento), la fuente nitrogenada y la humedad edáfica.

La rápida evolución que se logra de esta propiedad con este sistema de manejo, hacen de ella una práctica interesante para el manejo de estos suelos.

Fósforo extractable (P):

Es el nutriente que mayor modificación presentó con el uso de esta práctica. Los suelos del establecimiento tienen un contenido de fósforo muy bajo siendo necesario corregir el mismo para la siembra de cultivos o forrajeras. Normalmente se realiza junto con las siembras la aplicación de 5 kg de P/ha, lo que resulta insuficiente para cubrir las necesidades de los cultivos en implantación.

Los valores que se deberían considerar como adecuados para la siembra de gramíneas (avena, sorgo y maíz) son aquellos por encima de 15  ppm. Mientras que si pensamos en un cultivo de alfalfa el mismo debería ser superior a los 30 ppm (Gambaudo, datos no publicados).

La situación 1 que no ha tenido el aporte de residuos a través del nochero, presenta valores realmente muy bajos (9,1 ppm), por lo que la implantación de cualquier cultivo necesitará del agregado de fertilizante.

El grupo 2 tendría un contenido adecuado para el uso de gramíneas no así para la implantación de pasturas, marcando en este sentido un aspecto positivo de la práctica del nochero.

En el grupo restante, el contenido de fósforo extractable fue muy alto, debido al aporte de las excretas y residuos de alimentos, lo cual determina una situación de alta fertilidad, apta para la implantación de cualquier cultivo con rendimientos altos. 

Acidez del suelo (pH):

Los valores mayores (De Orellana et al, 1983) correspondieron al agrupamiento que fue sembrado sobre los lotes donde estuvieron los nocheros (grupo 3), consecuencia directa del aporte de cationes que el mismo ha realizado,  incrementando el porcentaje de bases intercambiables. El valor intermedio se observó en el grupo 1, donde este manejo, había sido realizado dos años antes; y el menor valor en los potreros donde recién se inicia la práctica. Estas mejoras no sólo originan un ambiente más favorable para los cultivos sino también para la flora microbiana en especial para el género Rhizobium sp. responsable de la fijación del nitrógeno atmosférico en el cultivo de alfalfa (Tisdale et al, 1993).

Cationes del complejo de intercambio: Calcio (Ca), magnesio (Mg) y potasio (K):

La incorporación de restos vegetales (alimento no aprovechado) junto al importante aporte de las excretas originaron incrementos en el contenido de calcio y potasio (Panigatti et al., 1986).

No se observó una relación directa en el contenido de magnesio y la práctica de manejo evaluado.

Las modificaciones observadas influyen directamente sobre la estructura del suelo (estabilidad del agregado al agua) y desarrollo de las leguminosas.

Consideraciones finales

Se puede manifestar que esta práctica generó un efecto positivo sobre la fertilidad química del suelo con efectos muy positivos sobre la  evolución de nutrientes principalmente del nitrógeno y del fósforo. Por todo ello se concluye que esta alternativa de manejo resulta una práctica útil en la recuperación de los suelos degradados.

Bibliografía Consultada

De Orellana, J.; Priano, L, y Pilatti, M. 1983. Niveles de pH y nutrimentos en Argiudoles de 

Las Colonias (Santa Fe). MAG-FAVE-UNL. Mimeo 46p.

FAO.1970. A standard guide to soil fertility investigations on farmers field. FAO Soil Bulletin N° 11. 80 p.

Gambaudo, S. y Fontanetto, H. 1996. Fertilización nitrogenada en la subregión triguera 1. Publicación Miscelánea Nº 74, 4. 47p.

Hein, W. de y Hein, N. 1986. Rotaciones agrícolas y ganaderas y la fertilñidad de los suelos. INTA EEA Rafaela, Publicación Técnica N° 36. 24.p.

INTA, 1991. Carta de Suelos de la República Argentina. Hojas 3160-25 y 26. Esperanza Pilar. EEA Rafaela,  135p.

Panigatti, J.; Hein, W. de. y Quaino, O. 1986. Estado físico del suelo y la evolución de los nitratos. INTA EEA Rafaela, Publicación Técnica N°38. 22 p.

Tisdale, S.; Nelson, W.; Beaton, J. y Havlin, J. 1993. Soil Fertility and Fertilizers. Ed: Macmillan Publishing Company. Chapter 10: 364-404.

